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Tesoros del arte italiano 
., 
Se inauguró hace dias en el Museo de Bellas Artes la , 
exposición Tesoros del Arte Italiano. Antología de 44 
cuadros representativos de todos los géneros pictóricos 
tradicionales que abre una panorámica sobre el manie-
rismo. el clasicismo. el barroco y el rococó en la Emilia-
Romagna de las tres c'enturias que van del Cinquecento 
al Settecento. I 
La curaduría fue compartida por Andrea Emilianiy 
Michela Scolaro: colaboran también 6 especialistas 
que con ambos curadores suscriben los enjundiosos 
ensayos y los comentarios de cada obra (¡lustrada a co-
lor) , que forman el corpus del hermoso catálogo (157 
pp.l. 
El montaje museográfico resulta austero y transpa,-
rente. siguiendo un orden lineal que alterna los géne-
ros pictó ricos y respeta a grandes rasgos el agrupa-
miento por núcleos esti lísticos y por bloque 
cronológicos. Se advierten. sin embargo. ciertas inespe; 
radas cesuras. como cuando se ,separan en demasia 105 , 
Carracci del Guercino. o cuando se corta la secuencia · 
de obras del clasic ismo interrumpiéndolas con óleos de 
clara raíz barroca. Esa sorpresiva mezcla de esti los se 
hace aún más palpable en ambas caras del panel cen-
tral. con intrusiones de cuadros barrocos o eclécticos 
entre una'serie de piezas de insp'iración clásica. neoclá· . 
sica o rococó. Son oportunos los textos didácticos inter-
calados entre los cuadros. y casi se hace sentir la neceo 
sidad de incluir algu¡~os más para brindar a los 
visitantes (que no siempre tienen acceso al catálogo) . 
info rmaciones someras que les permitan percibir los 
cambios de gusto. las confrontaciones estéticas entre ' 
los diversos esti los o escuelas. y los divergentes lengua; I 
jes de esos artistas. Anlonieta Nú¡iez de Salas rÉaliz~ 
un loable esfuerzo investigativo en la guía didáctica. 
que sorpresivamente se circunscribe só lo al manieris-
010. obviapdo las otras corrientes estéticas prÉsÉntÉ~ 
en la muestra. 
Aunque integrada por cuadros de mediana catego-
rfa.la selección de obras y artistas resulta aceptable. eri 
vista de las enormes dificultades para movilizar en una' 
prolongada muestra itinerante piezas capitales de tal 
importantes creadores. Es lamentable fa \lO inclusiólT 
de algu\l cuadro del Correggio. que hubiera pÉrmitid~ 
entrever la labor pionera de este genio. no sólo por rÉfÉ~ . '. 
rencia a los pintores de la región emiliano-romaliola ' 
sino en el contexto ampliado de la pintura italiana yeu-' 
ropea de su época. E's asimismo lamentable que laI , 
lllKÉsir~Él M~K h mJÉx~tido (t- I ,. z por f; t¡idl~",É ..... --..-_ 
pacio) ciertas obras y autores que figuran en el catá-
logo. exclusión que resulta aún más negativa en los ca; 
























El manierismo se ilustra aquí. entre otras piezas. en 
el díptico de Girolamo Bedoli. en la alegoría de D. Cal· 
vaert y en la escena mitológica de Lelio Orsi: Élln~ 
muestran sin ambages la artificiosidad en actitudeS 
movimientos y situaciones. el excesivo dÉcorati\'ismo ~ 
el patetismo teatral y el predominio de ritlllos curvili! 
neos y desplazamientos helicoida les. rasgos tipicos dd 
manierismo. De gran libertad de factura y tenso dina, 
mismo es la aguada del Parmigianino (muerto el 
1540, y no en 1504. como seflala la guía cu"dáctica). 
La ' reaCCión clasicizante frente al manierismo s€ 
ejemplifica en Bartolomeo Cesi (cuya "Muerte de ¡¡i 
Virgen" signa el clasicismo mediante su diagramacióll 
ortogonal. su comedimiento emotivo y su acusado rÉ~ 
lismo, de cierto sabor mantegnescoJ. asi como en la q], 
rreggesca "Anunciación" de Bartolomeo Schedoni. ell 
las imágenes religiosas de neta raigambre veneciana 
de Carlo Bonone, en la "Santa Agata" de Giovanllj ¡ 
Lanfranco (penneada por el tenebrismo y el naturalis~ 
mo de Caravaggio) yen el mediocre "paisaje histórico'; 
del ilustre maestro Il Domenichino. Por lo demús. ese ' 
clasicismo se expresa de forma preclara en los lienzo! 
de Ludovieo y Annibale Carracci. fundadores de I,i 
"Accademia degli IncamminaU " e indiscutidos líderes 
del eclecticismo bolOliés. Muy distintos por palet". 
composición y concepto. los dos óleos de Ludovico Ca> 
rraeci (la diáfana y melosa "Virgen con Santo Domin· 
go", la dramática y tenebrosa "Susana y los \'iÉjos' ~ 
pregonan bien el desigual resultado en dos momento 
diferentes del de\'enir de este artista. Por su palie. las . 
dos obras (francamente menores) de Annibale Carra~ 
ci no dan cuenta cabal del genio mayúsculo de este po r.:' 
taestandarte de los eclécticos bolOlieses. genio que ap~ 
nas se vislumbra en esa pequeflajoya nocturna que es 
el "Cristo escarnecido". Muy clásico es también el "Sun : 
Juan Bautista" del Guercino. otro de los grandes esp: 
ritus engendrados en la matriz del ec lecticismo bo' 
10ñés. De poético idealismo es la 'Vanitas' de duid~ , 
Cágnacci, muy en consonancia con la blanda elegancia 
de los sensuales desnudos de que hace gala este pintor 
roma11010 . 
El barroco naturalista. materializado ya en el "So, 
degón" de Felice BoseUi. alcanza una fuerza casi ret· 
biosa en la "Escena de género" de Giovanni Antoni9' 
Burrini. lienzo ajeno a toda convención clásica o aca -
démica en sus briosos brochazos. sus fuertes illlpaslo~ 
y su ácida iluminación por fue1ies contrastes. La ele-
gante frivolidad del rococó se manifiesta. entre otros. 
en el "Apolo y las musas" de Ubaldo Gandolfi. en tanto' 
que un neoclasicismo 'avant la lettre' se preanuncia en 
la "Flora" de CarIo Cignani. Por su parte. diusÉpp~ 
Maria Crespi nos ofrece en "Pastorcillas" un bucI1 
ejemplo del atrabiliario anticonvencionalismo de su 
naturalismo popular. cimentado en su desenfado en él 
tratamiento del motivo temático. en su valiente sínté· 
sis de las formas. en su gran libertad de factura. en su 
sombría paleta de tonos terrosos y acusados contrastes 
lumínicos. • 
En esta estupenda serie de cuadros el público ven e--
zoJano tiene la invalorable oportunidad de apreciar hoy 
un segmento notable de la riqueza artístico-cultural ge-
nerada por la Emilia y la Romagna durante los siglos 
XVI·XVIII. 
